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Capítulo primero: Conociendo a un buen extraño.
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Isabel acababa de llegar, se encontraba sola en la capital por primera vez. Solía venir con su madre, acompañándola en sus viajes de negocios. Normalmente agendaba una cita en alguna clínica oftalmológica para revisar cómo estaban sus lentes de contacto. Allí, en el 22 de la calle klokotnitsa de Sofia, tenían la mejor tecnología americana y estaban produciendo los mejores lentes rígidos del país, los llamados DK-100. Al terminar, iría a beber café en el hotel Princess o en el café del Sheraton. Luego, pasearía por el centro con el único objetivo de admirar los bellos edificios de las embajadas, o el teatro nacional Ivan Vazov. También deambularía por el bulevar Vitoshka, admirando sus tentadoras vitrinas. Disfrutaría el olor de la cafetería Lavazza y sentiría esa vibra que generaba la vida en movimiento. 

Le gustaba ese hotel por sus precios asequibles y su ubicación central, estaba justo detrás de TSUM, una tienda de la gran ciudad central, esta ubicación le facilitaba el entrar y salir varias veces a lo largo del día y, a la vez, admirar la ciudad incluso durante la noche. Justo en el corazón de Sofia, las luces brillaban con fulgor, recordando que era seguro dar un paseo al anochecer, disfrutando el encanto de la noche en aquellos tiempos tranquilos. Isabel tenía apenas 23. Acababa de terminar sus exámenes de la universidad y merecía ser amable consigo misma, quizá comprarse algo, o por lo menos darse el gusto de tomarse un café y una torta en la cafetería del hotel Sheraton. Existían pocas personas a las que no les gustaría un lugar como ese -exquisito, elegante, y aun así, cómodo y acogedor-. Era por ese motivo que muchos buses turísticos paraban en frente, incluso estaba dispuesto como un punto de reunión para muchos visitantes extranjeros que venían a la ciudad o estaban por salir de ella.

De cualquier forma, con el tiempo de sobra con el que disponía, Isabel no tenía motivos para preocuparse de lo que haría ni antes ni después. Se registró en el hotel Lyulin alrededor de las 2 pm. Decidió descansar cerca de una hora en su habitación y luego salir a caminar. De camino al hotel, había pasado por unas tiendas al aire libre donde la gente vendía libros de segunda mano en lenguas extranjeras, y le había gustado una revista en inglés. Llevaba por título “Unique” (único) y en la portada mostraba una foto de Sharon Stone en una pasarela, modelando un impresionante vestido color champaña, decidió comprarla de inmediato. Tenía la costumbre de siempre llevar consigo algo para leer. Y la calidad de la revista era tan alta como bien lo decía su nombre. Muy compaginado con la forma en la que Isabel se sentía -feliz, completa y triunfante. Una importante etapa de su vida acababa de culminar y esperaba que le ocurrieran cosas buenas en el futuro. 

El tiempo se fue volando, alrededor de las 4 pm se encontraba en la recepción, donde se esperaba que los clientes dejasen su llave antes de partir del edificio. Le sorprendió oír a alguien hablando inglés; dada la sencillez del hotel, no tenía muebles caros, ni era llamativo, nada lo hacía especial aparte de su excelente ubicación. Era normalmente ocupado por agentes civiles, oficiales municipales, y similares, siendo estos mayormente búlgaros.

La recepcionista les preguntó a los hombres si hablaban ruso, recibiendo una respuesta negativa, que la dejó sin saber qué hacer. Estaba intentando explicarle algo al trio, evidentemente, sin mucho éxito. Isabel pensó que no haría daño intervenir y dijo:

—Tal vez yo pueda ayudarlos. Hablo inglés— dijo girándose hacia la recepcionista. Claro que a ella no le importunaba. Resulto ser que los hombres querían llevarse sus pasaportes porque iban a visitar otro poblado. 

—¿Por qué no puede devolvernos los pasaportes? — preguntó uno de ellos. Isabel le tradujo la respuesta de la recepcionista, por políticas del hotel todos los clientes estaban en la obligación de dejar un documento de identificación en la recepción hasta el momento en que pagaran y se retiraran del hotel. Y como ese no era el caso, ella no estaba dispuesta a devolverles los documentos. Los tres hombres discutieron algo en un idioma extranjero, el que hablaba inglés resolvió el asunto en cuestión de minutos. Era alto, usaba una chaqueta de traje azul y parecía tener alrededor de 40. 

Isabel también iba vestida elegantemente, llevaba una blusa elegante adornada con una hermosa pedrería y una falda mediana con 4 pliegues triangulares distribuidos en 4 partes. Estaba “vestida para matar” ese día. El diseño de la mayoría de su ropa había sido especialmente hecho para ella por su abuela, que era modista. Así, gracias a su ropa y a que había ayudado, causó una gran impresión, pues el hombre que hablaba inglés le sugirió: 

—Si tiene tiempo quizá podríamos ir por un café, así puedo regresar el favor—

—No ha sido nada, de verdad—protestó Isabel.

Sin embargo, el hombre era paciente y preguntó nuevamente: — Tal vez, si tiene tiempo, podría enseñarme la ciudad—.

Isabel consideró la oferta por un momento y luego contesto, muy para su sorpresa:

—¿Por qué no? Tengo tiempo—

—Déjeme hablar con mi equipo— dijo el caballero. Retirándose para hablar con los otros dos un momento. Y volviendo a donde estaba Isabel, prosiguió:

—Ahora podemos irnos. Le he dicho a mis compañeros que vayan a Pravets sin mí. ¿Ya está lista? —

—Si, lo estoy— dijo Isabel. Durante las siguientes dos, o dos horas y media, le contó todo lo que sabía sobre Sofia, le hablo de la Rotonda roja, la iglesia San Georgi (ubicada detrás del hotel Sheraton), la pequeña plaza con la iglesia San Nedelya, etc. Caminaron junto a la casa presidencial y el mausoleo de Gerogi Dimitrov, luego cruzaron el parque hacia el teatro Ivan Vazov y observaron las palomas y la fuente frente al teatro.

El día estaba muy bello, soleado y cálido para tratarse de esa época del año. Continuaron con el recorrido hasta llegar a la universidad de Sofia, dieron media vuelta y regresaron pasando por la iglesia rusa (con sus cinco domos dorados), y junto a la galería de arte, que solía ser el palacio de la antigua monarquía de Bulgaria. Cruzando la plaza, se encontraron a sí mismos de nuevo frente al hotel Sheraton, que estaba muy cerca de su hotel. Era la hora del café, así que el acompañante de Isabel sugirió que fueran al café del Sheraton. Ella estaba a la vez encantada y emocionada. El café era espacioso, muchas de las mesas formaban cabinas separadas, logrando así que toda la atmosfera fuera acogedora y cómoda. 

En ese momento, Isabel se dio cuenta de que ellos habían ido a Sofia por cuestiones de negocios, también de que él era el jefe. Escogieron una mesa y mientras esperaban al mesero, Isabel se empezó a sentir un poco incómoda porque todo lo que recordaba era que el nombre de aquel hombre iniciaba con la letra T. Ella siempre había sido mala para los nombres. Durante un rato, pensó en cómo debería preguntarle... Y de repente, recordó que tenía algo que ver con tormentas y dijo:

—Me temo que no soy muy buena para los nombres... ¿Era su nombre Taifun? —

—Si, ese es. ¿Y usted es? —

—Yo me llamo Isabel— respondió ella.

—Estoy muy feliz de que nos hayamos conocido, Isabel— dijo su acompañante antes de preguntar—¿Cómo le llama su familia? —

—Mis padres me dicen Bella. ¿Qué hay de usted? —

—No solemos abreviar los nombres en mi ciudad natal. Pero cuando estaba en América mis amigos me llamaban Tai—

Entonces, llegó el mesero a tomarles la orden. Isabel pidió un café acompañado con un trozo de torta, mientras que Taifun pidió un café y un poco de jugo. Hablaron un poco más acerca del lugar donde habían estudiado. Él la halagó por su buen manejo del inglés, y así continuó la conversación, ninguno de los dos se percató de la rapidez con la que pasó el tiempo. Estaban en medio de una conversación bonita y amistosa, cada uno admiraba algo del otro. 

Taifun había estudiado en la universidad de Massachusetts, en los Estados Unidos, lo que era un dato interesante por sí mismo. Pronto llegó su orden, y, dentro de Isabel empezó a crecer un sentimiento de alegría y emoción. Estaban hablando como viejos amigos, no como dos personas que se habían conocido apenas 2 o 3 horas antes. Taifun comentó que tenía solo una hermana e Isabel que ella igual, pero en su caso era un hermano. Se entendían bastante bien y poco a poco cada uno aprendió cosas del otro, su país, intereses, y muchas cosas más. En un punto, Taifun le dio un vistazo a su reloj y dijo que debía hacer unas llamadas. Así pues, pagaron y salieron hacia el hotel.  A Isabel le parecía curioso como ambos habían elegido quedarse en un lugar tan corriente, pero pensó que con las emociones del día ya había sido suficiente, y decidió guardarse la pregunta para sí misma. Entraron al hotel y Taifun dijo:
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